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FABA AS 

Casa espacial en (oda clnse (]e ropa blanca. Moüelos de In mis 
alta novedad en camisas de día y de noche smtt de LU y enaguas de 

' vesth-'. • • 
Especialidad en juegos de cama y mantelerins con incrn&tacio-

oea, hoiidadoe y encaici». 
Colchas de wus^lin^dQ 1» India, confeccionadas, con cifran, en-

tredosea y calados, .cotilo modernísimo. 
Todas las rosas se cosen y Bordan á mano. 

- s ^ 
^ PRECIOS FWOS ¥ 
ENVÍAN CATAUpGpS-

Acabadas'íí̂ fll̂ iijíftiíjioj)?-̂  ;ij(iijila-
''••, han rAfipmigAtio A í*/^inAuii 4»» 
'l'̂ ivas y á sq& leaw^ lo» i*e»enfe-
'•^ y soldados qoe gozaban licen-
^ iliinilada y trimeslral. 

No se ha perdick) el tiempo ni es 
î ÍDero tirado ik la calle el gasUtdo 
••> tas modesta» operaciones ti6*li-
**daM. Ojalá 3e pudiera gastar tíon 
' ^ abundancia en cosas de ma
yor relieve. 

El minislrp d̂  la Guerra ha lepi-
^0 una feliz inspiración al acordar 

las mápÍíob|* ŝ, yj sí en los años ve-
nî l?̂ o^ .las'JÍ,ĉ ê dí̂ ^ pop , p?4i? ex-
tejí̂ QP^ segui'rik mereciendo los 
aplausos del país. 

Las maniobras ban sacado del 

la vldsLdfi cRin{>á&a-Di]icaiile «ele 
días ha habido un paréntesis en la 
vida de la guarnición y al par que 
se han'hecho pruebas de resisten
cia a la íaliga y se han recordado 
cosas que qodebeii olvidarse para 
realizarías'éü'1iiprh]BQ,to oportubo, 
se ha puesto 'f»i(9|éf;cilo en contacr 
lo,con ios habitantes de los pue
blos de lí̂  costa, en Ips, que por re
gla general no se veo más soldados 

.' . .1 
que los hijos del país cuando van á 
disfrutar Ucencia. De eómo ae han 
complacido esos pueblos y de los 
agasajos que han hecho á los de
fensores de la patria, alojándolos 
en el sitio mejor del hogar, es 
prueba fehaciente lo ocurrido en 
la Union y en Perín, en Portmán y 
Mazarróo, on tpJos los pueblos 
donde b̂ Q aoanipado los soldados 
de Sevilla y Espaüa: los recibieron 
con gran alegría y los han despe
dido con pena, pensando tal vez en 
que no volverá á repetirse la vi
sita. 

Con las maniobras se ha puesto 
de relieve la costumbre de obede
cer los soldados aun después de 
cumplir la campaña. Los llamó 
quien podía y abandonaron sus 
ocupaciones del campo ó del ta
ller para realizar el acto de pre
sen te, j;>udióndose decir—y así ío 
hemos pido de autorizados labios 
—que se ha hecho la conceptraclóp 
mejor que se esperaba; faltando á 
la cita no más que el dos por cieo' 
to, cifra insignificante que eslá jus-. 
tincada porque de los reservistas 
llamados habrá algunos enfermos. 

Lo que se ha hecho no es mas 
que un ensayo, que ha salido bien, 
y saldrá mejor á medida que se 
vaya repitiendo tos años sucesivos 
En ese ensayo se íiabrán puesto dé 
relieve deflcieocias que se írífi te-
mediaiido^ p,uej$ las maniobras Qo 
t{m(a8rf¡t/''84'SiHí(i¡\i<8«A* Wi*m"'9 
acostumbrarlo a que funcione bien. 

Los que oreen qué el dinero gas-
lado en esas cosas es un gasto in
útil no éstati en lo cierto; sí lo fue
ra no harían las maniobras qué 
hacen los ejércitos franceses, ale
manes, rusos ó italianos, y en ge
neral todos los de las naciones que 
aspiraná c^ner susejorcitos en con- . 
diciones de que al menor asomo de 1 

COfiDÍCIOSBS 
El pago será siemime adelantado j en njetáúc© 6 «a letriNi 4 

fácil cobro.-Oorresponsales en París^^, i;iorette rué banmwt'n 
61; y .t. .Tou«8. Faubouraf-Montrnartre, 91. 

peligro puedan acudir alas fronte
ras ó á las costas para rechazarlo. 

Para tener una escuadra que res
ponda bien a las necesidades de un 
país, se necesita que maniobre mu> 
cho y que se adiestre en el ejerci
cio de cañón tirando al blanco. 
Recuérdese lo qué hacían los bu
ques norteamericanos en vísperas 
de ser enviados á bloquear á QúHa. 
y lo certero de sus tiros cuando 
llegó lel mpn>ento de ejulrar eh 
combare. Es que habían tenido 
aprendizaje largo, habiendo la gna-
rra de^iealiríjillas para estar en 
condiciones de hacerla de verd«d 
cuando fuera ^péciso. 

Ni las escuadras pueden estar 
guardadas é inactivas para lanzar» 
las ál combate cuando se juzjgue 
necesario, ni los ejóî citos tandpo-
co. linas y otros hay que usarlps 
périodicameiile, pí̂ j;̂  tener la evi
dencia de quV tĵ d^ íeis f«tita para 
su buen lunfiipnamíenlo. 

El general "Weyler al acordar 
las maniobras qué se han realiza» 
do, ha hecho perfectamente; y cele* 
braremos que no se detenga eu el 
camino y le imiten los sucesivos 
ministros dé la Guerra. 

Â p van lilis, á paseo! 

Un^ abuela - A cr¡ ticw 
Un urbano—h eyitar riñas 
Una críflíla—A merecer 
Una mnní'í—Voy & ver 
si encuentro novio & mis niñas 
Un adonis—X lucir 
mi elegancia ¡soy «tróa! 
Un golfo—k vender «La Voz» 
UtM toümera —A oir 
las palabras inooUerente» 
del patoso de mi amante 

¡se va baciendo t̂ t̂ ^argaiit̂  
hoy el ramo d« ,W<!ri¥iPt)9ii! 
Una co2.u«to<-~A dar gaerra 
á tqdo el (iw me baga el oii9. 
—¡A «educirl — ÍM goimaio 
Un marino—A no v#r tierra 
Un cabo—k ver el palmito 
lie tan ti\s oQStarertlIas 
i7ftj>o!)r«—A (jojer colilla» 
Un cura—A hacer ap^lto 
Un barquültro-~A tfkQat 
Ifls motas á los chiqoitliM 
Un Meo—A c«ftnpW! bffqflillos 
Una niüa—Y<»4,,lwUV 
Un c<yo—J^ fndaf d»Wf I?>al 
Ün enfermo--for m WW> 
paŝ o-TT fT» r|p|fl>|ica»i¡(> 
• -¡Por<ittj51?» lai lawt ?#aH 

& un tejiente de ir|(T:(o.: 
Un WitUico-^iYOf, P̂ pa mió, 
á tirarme de l0« iPelô  
Un <i((f»toT-rA probar si pillo 
denovia/iqQa.crlad<^ < 
Un akurKi^» -r^o A ttud* 
¡á sentarpe «a w ban̂ nillo 
Uu graci*íp—A bac»r reír 
Una vieja—A ve?jder.roí<»» 
JKI ^u^ r̂mo—-A papar moscas 
¡por qo saber donde ir} 

EigWlivReyJeMHtoi 

Como d îraos en nnestro número aut«> 
rior, aateanotclie Ueĝ  A «ateisiadad ^ di. 
rector de lo» feíroi oarrlle»4e Mad#, Z«»fti-
ragoía y Alieante, Sr. Sa», de eay* ;v»BÍda 

respecto á la estación definitiva ^aenaae 
sustituir al inmundo barraodn qw dorante 
cuarenta años está sirviendo de «atación 
provisional. 

La contereuciu se cete^ró, a ^ pafiaw* 
ou laalcaldtt^ estando presentes ieU^ioa 
cencojiíloB nombrados por el alcaJdp Pl̂ ríl 
formar la comisión que se había de «eopar 
en dicho astuto. 

En espera de la hora de la cita, «I i^iíor 
Sl\B, que tiene entre sus buena» cnaUdades 

Probad los Copacs de HENRIGARNIR y C. 

mí CABECILLA EESTüCHES 
BIBLIOTECA DE BL ECO DE CABTAGBN A 40 

EL CABECILLA DE8TÜCHEB 

le-Vioomte, tía más serTidambra qae una vieja, qas 
iba alganat reoes A barrer el oaarto, no Be puede 
añadir qae i «hacer la oama», porque no la tenia, si
no (itM • • aceetaba en una hamaca traída de Inglate
rra. Sobrio oomo an anacoreta y casi antiófago, se 
alimentaba de sa pesca, habiéndoae hecho A la postre 
BB fesoadof tan infatigable eomo indomable cazador 
kabia aido «n la primera mitad de sti vida. Conocían
lo todos los rios del paia é ineesan temante recorría 
sos orilta^ «n diez legnas A la redonda» 

Aquella xioebe, oomo casi todas, cuando t^ enoon-
trabfcaoiValoffaes iba A pasar la vetada A casa de las 
sefioa-iti^ do Touffedelys. Llevaba su caja da t i y su 
teiteea, y,«Ui hacia el té en presenoia de aqueliaa po-
lunts^majixesipilmitivas.Aqaienes la emigra<!'ieo no 
habia.idado gusto tan ^sombrosos oomo «la afliñón & 
•sa* hi^itail arrolladas puerta en agoa caliente.» 

>B14î Mite, que acaba de.sobrevenir ccmo un acon-
teoialWDto, y eay as palabras espiaban las daa.a», pa
labra* «saz «a'mosaa en tatirde BUS Ifbios, cornos! 
Irabitsieto qaetldo exasperar la ourioaidad excitada, 
•—(di Abate) erael único qui« se airevia & tonar el bre-
if*4<l^hfr4tíeo. del barón deFiardrap. Tara>)iéu é, había 
estad'̂ J '̂i I"Kl*terra, s^^ún advitió Úrsula de Tjuffe-
d«ely .̂ fara esas criatura» sedentaria» metidas en su 
rinfAft. parî  esas.invAlida» del destino, aquello hu-
biaae sido como ir A la Meca, si ellab babieran oído 

pelaje d I»pluma del animal, fué menester «qoal fin 
del mundo llamado Revoluoidn para arranca A. Hylaa 
de Fierdrap de sus bosques y pantanos. Noble ;|nte 
todo, de»d« qne se inioló el levantamiento, qfreoi!̂  «I 
ejAroIto de Conde nn voluntario que, darante treinf^ 
leguas de osmioo sabia lleTar.gailardamente al hqís-
bro una esĉ Qpeta de des tiros, y que con las balaf Jís 
sus dos callones, asi háblese roto el pico A una chq -
cha, como tuiabado an jabaji hiriéndole entre loS|0^os 
Cuando fué licenciado el ejército de Candé, el ârjî n 
de Fie¡rdrap tnar9hó A li^gjaterra, al país io los ex
céntricos, y allf fué don^e contrajo aquellas man|B|(|B 
de ser, por las ouaLas pasaí>a como un epte origínaÍ|̂ A 
loa oJ|<̂ 8 de Ips que lo habían conocido en su juvehtu^d 

pareeiéiHlofeá U>do el mnndo. 
El heóbo «^ <l!i«'; qomo el gato del viejo Miseriifkl, ŷ ji 

nu »e pareóla A nadie. Habiendo perdido toda é cgsl 
toda su fortuna patrimonial, vivía oomo podía de al
gunos restos 7 con la pensión mezquina que otorgó ja 
Rastaaraoióa 6 los pobres caballeros de Sají ¿uls (̂ ue 
habían segaido heróioamente al extrajerp I la Ciî a 
deBorbón y participido desu triste suerte. En «ia. 
vida de privaciones safrió menos que otros mucho^. 
Sus necesidades no eran numerosas. Tenía una sî iüd 
de hierro, é q|ae el ejeioioio y el airo libre parecían ha
ber dado ana indestrautlble solidez, üabltaba una oa* 
>ita, aa las aferas de la vecina villa da Salnt-Sauveur-

por adornos esoulpidos de esa ehimenea, sino habla
sen movido tos ojos, y si lo que acababa de daolr el 
Abate no hubiese alterado terriblemente la severa ar
monía de su semblante y d« su porte. 

Las dos hablan sido guapas, pero el «stioaiartn «Hs 
diestro en descifrar medallas borrosas ao babria po
dido reconocer las lineas da esos dos oamafsQi, ao-
rroídos por el tiempo y por el J»AÉ espaatosa ide les 
Ácidos: una virginidad agriada,^ La BevqlitilóiL H> lo 
habia arrebatado todo: famIHs. fortuna,, ffllf̂ lil̂ id 49-
méstloa, el am^V en el patrimonio,-^ ie#f! pcifmii; mf* 
bello qae^glooial, al deoijr de Mad» SlA0l,7mi» «Ift9i 
la matirnidad. No leí ¡había dftjídq mAl qw.iaiflabp-
zas, pero blanqufadA* y .dPbUJI*d*#íP«>r. t<»d*,flJ«#t ll« 
doioi;r«sr Bo^fanas ouant^ eit*^*»!*! dPí Teifti'fM 
lys no emigraron. permAnejiílep}!», oqiao n̂ â bO!» jip-
bles,eQ ei Cotentin.-rfE»W »ellQrit«».jn'!iy(f«T^idAS, 
de igual estatura, deindéntle* voz, y vestidas slenfi-
pre de lo» mismos colore», parecían ana repetioióu 
de la oatnraleza. • 

Aque''o noche, como de costumbre, esas rati¡|i|i,riis 
de la amiatad tenían en su aalóo ana de sus andigas, 
noble como ella», la cual trabajaba «tn un b^rdadOide 
lo mfts estrambótico, con tal ardMuieijto, que aareieia 
isnsaftarsa en esa labor. InteTompida de repente POi' 
la llegada de su hermano el Abate. Nada mA| v|yi'<̂ Mi 
de faootones mAs atrevidas, da voz mAs eaérgioa fiw 


